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GUÍA DE SES IÓN
PARA L ÍDERES

No naciste para cargar solo (y nadie vale menos que tú)
Deuteronomio 1:1-18 · Devarim: las palabras · Abrimos Deuteronomio

«No hagáis distinción de persona en el juicio… no tengáis temor de la presencia de ningún hombre,
porque el juicio es de Dios.»
Deuteronomio 1:17 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Abrir Deuteronomio entendiendo qué libro es (Moisés re-predica la
Palabra al borde de la tierra prometida), y que cada joven suelte dos
cosas: la carga que lleva solo —pedir ayuda no es debilidad— y el
favoritismo que mide a las personas por lo que aportan. Todo
culmina en Cristo, el Juez justo que no hace diferencias.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA
Jóvenes 14–20 (adaptable)

MATERIALES
Biblias o app, una mochila y varios objetos pesados (libros, botellas),
post-its, plumones, papelógrafo o cartulina

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Hoy abrimos un libro nuevo: Deuteronomio. En hebreo se llama Devarim, "las palabras", porque eso es: las palabras que Moisés le
habló a todo Israel. Imagina la escena: el pueblo está parado al borde de la tierra prometida, a punto de entrar por fin, y Moisés —
que ya sabe que él no va a cruzar— junta a la nueva generación y les vuelve a predicar todo lo que Dios ya había dicho. No inventa
una ley nueva: les repite la Palabra al corazón, porque los que la escucharon la primera vez ya no están. Es como cuando alguien que
te quiere te repite lo importante antes de que partas solo: no porque no lo sepas, sino porque lo vas a necesitar.

Y en medio de ese repaso, Moisés cuenta algo bien honesto: "yo solo no puedo con todos ustedes" (1:9). El líder más grande de
Israel, el que habló con Dios cara a cara, reconoce en voz alta que la carga le quedó grande. ¿Y sabes qué? Eso no lo descalifica.
Dios mismo respalda la solución: elegir personas sabias y repartir el peso entre jefes de mil, de cien, de cincuenta y de diez (1:13-15).
En el reino de Dios, pedir ayuda no es ser débil: es ser sabio. El orgullo que carga en silencio hasta quebrarse no viene de Dios.

Después viene la instrucción a esos nuevos jueces, y es fuerte: "no hagan distinción de personas" (1:17). Escuchen igual al chico
que al grande, al que tiene plata que al que no, al conocido que al forastero. ¿Por qué? "Porque el juicio es de Dios". O sea: cuando
tratas a alguien según lo que te conviene —simpático con el que te sirve, invisible el que no—, no estás representando a Dios. Él no
mira el rostro, ni el bolsillo, ni los seguidores. Para Él nadie pesa más que otro, porque el valor de cada persona no se gana: lo da
Dios, que la hizo a su imagen.

Siglos después, Pedro lo dice sin rodeos: «Dios no hace acepción de personas» (Hechos 10:34), y Santiago se lo aplica a la iglesia: si
le das el mejor asiento al que llega con ropa cara y dejas de lado al pobre, la embarraste con el evangelio (Santiago 2:1-4). ¿Y el
peso compartido? Jesús lo lleva al máximo: «Vengan a mí todos los que están cansados y cargados, y yo los haré descansar» (Mateo
11:28). Cristo es el Juez justo que no hace diferencias, y también el que reparte dones en su cuerpo para que nadie cargue solo
(Efesios 4:11-12). Deuteronomio abre repitiendo la Palabra; nosotros abrimos este libro para que esa Palabra nos vuelva a hablar
hoy.

El punto: Dios no te diseñó para cargar la vida solo ni para medir a la gente según lo que te aporta. Pedir ayuda es sabiduría, no derrota; y
tratar a cada persona con la misma dignidad es representar al Juez justo, Jesús, para quien tu valor —y el del otro— es dado, no ganado.



🎲 Dinámicas (elige 1–2)

La mochila imposible 10 min

Para sentir en el cuerpo lo que Moisés dijo en 1:9: "yo solo no puedo".

Pide un voluntario y ponle la mochila. Ve metiendo objetos pesados de a uno, y con cada objeto nombra una carga real de su edad:
"las notas y la PAES", "los problemas en la casa", "el qué dirán", "la pega o buscar pega", "una amistad quebrada", "el futuro". Pídele
que camine por la sala con todo eso puesto. Luego pregunta al grupo: "¿Cómo lo ayudamos?". La única solución válida: repartir los
objetos entre varios, uno a cada persona. Cierra: Moisés hizo exactamente esto en Deuteronomio 1, y Dios lo aprobó. Pregunta de
salida: "¿Qué objeto de tu mochila nunca le has pasado a nadie?"

El tribunal al revés 12 min

Para destapar el favoritismo que todos tenemos sin darnos cuenta.

Arma dos "casos" simples y pide al grupo que haga de juez. Caso 1: dos personas llegan atrasadas al grupo — una es tu mejor
amigo, la otra es alguien que recién llega y casi no conoces. ¿Les dices lo mismo? Caso 2: dos compañeros piden que les prestes los
apuntes — uno es popular y te conviene su amistad, el otro es el que nadie pesca. ¿Respondes igual de rápido? Deja que sean
honestos (que levanten la mano: "¿quién respondería distinto?"). Después lean juntos Deuteronomio 1:17 y Santiago 2:1-4 y
pregunten: "¿En qué momentos de la semana somos jueces con dos varas?"

Palabras repetidas 8 min

Para entender qué libro estamos abriendo: Devarim, la Palabra re-predicada.

Cada uno escribe en un post-it una frase que alguien que lo quiere le ha repetido muchas veces (ejemplos para soltar la mano:
"cuídate", "tú puedes", "avísame cuando llegues", "confía en Dios"). Las pegan en el papelógrafo y algunos comparten la suya.
Pregunta: "¿Por qué te la repiten, si ya la sabes?". Conecta: Deuteronomio es eso — Moisés repitiéndole la Palabra a una generación
nueva antes de cruzar, porque lo importante se repite al corazón, no solo a la memoria. Este libro es Dios diciéndote de nuevo lo
que necesitas no olvidar.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

Lean Deuteronomio 1:9-15. Moisés dice delante de todo el pueblo: "yo solo no puedo con ustedes". El líder más grande de Israel
lo admite en voz alta y Dios respalda la solución de repartir la carga. ¿Qué te dice eso de cómo ve Dios el pedir ayuda? ¿Por qué
crees que a nosotros nos da vergüenza —en la casa, en el colegio, hasta en el grupo?

1

Lean Deuteronomio 1:16-17. A los jueces se les manda escuchar igual al chico que al grande, "porque el juicio es de Dios". Piensa
en tu curso o tu pega: ¿quiénes son los que todos escuchan y quiénes los que nadie pesca? ¿Qué cambia si juzgar con dos varas
es, literalmente, representar mal a Dios?

2

Lean Santiago 2:1-4 y Hechos 10:34. La iglesia del primer siglo tenía el mismo problema: mejor asiento para el de ropa cara.
Siendo honesto, ¿con quién eres más simpático porque "te aporta" (populares, los que te convienen) y a quién tratas como
invisible? No es para condenarte: es para ver dónde Jesús quiere parecerse más a ti… digo, tú a Él.

3

Mateo 11:28: "Vengan a mí todos los que están cansados y cargados". De la mochila de la dinámica (o de tu vida real: notas,
familia, futuro, algo que nadie sabe), ¿qué carga llevas 100% solo? ¿Cuál sería un primer paso concreto para pasársela a Jesús y
también a una persona de confianza — contarlo, pedir oración, pedir ayuda práctica?

4



🔥 El reto de la semana

Semana "suelta y nivela"

Abrimos libro nuevo, así que el reto es doble y bien medible:

Suelta una carga: elige UNA cosa que has estado cargando solo y esta semana cuéntasela a UNA persona de confianza (líder,
papá/mamá, amigo maduro) y pídele ayuda concreta: oración, consejo o una mano práctica. Antes de contarla, pásasela a Jesús
en oración (Mateo 11:28).

Nivela la balanza: identifica a UNA persona que sueles pasar por alto porque "no te aporta" (el compañero que nadie pesca, el
que siempre queda fuera) y hazle un gesto real de dignidad esta semana: salúdalo por su nombre, siéntate con él, invítalo al
grupo.

Comprobación: la próxima sesión, cada uno cuenta en una frase cómo le fue con las dos cosas. Sin notas ni ranking: solo para
celebrar juntos lo que Dios hizo.

🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (10 min): "¿Qué carga sueles llevar solo y te cuesta soltar? ¿Y a quién te cuesta pescar, sin
querer, porque 'no te aporta'?" Deja que respondan con ejemplos reales; tú parte dando el tuyo.

2. Dinámica (10-12 min): elige 1–2 según tu grupo. "La mochila imposible" es ideal hoy porque hace visible el 1:9 sin explicarlo.

3. La Palabra (8 min): lean Deuteronomio 1:9-18 en voz alta. Pide que noten dos cosas: qué admite Moisés en el v.9 y qué se les
prohíbe a los jueces en el v.17.

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras, con tono de estreno de libro nuevo. Remata en Mateo 11:28 y Hechos 10:34.

5. Para conversar (15-20 min): las 4 preguntas. Prioriza la 3 y la 4 si falta tiempo.

6. Reto y oración (7 min): presenta el reto doble, y cierren orando unos por otros: que cada uno nombre (si quiere) la carga que va
a soltar, y el grupo ore por eso.

Tip: Hoy abres un libro completo con tu grupo: dale peso de estreno. Sitúalos: Moisés al borde de la tierra, re-predicando la Palabra a una
generación nueva — ellos SON esa generación nueva. Equilibra bálsamo y fuego: bálsamo (puedes pedir ayuda, no fuiste hecho para cargar
solo) y fuego (revisa a quién miras con ganas y a quién ignoras). Y cuida esto: que nadie salga sintiendo que vale por lo que aporta — el valor lo
da Dios, que nos hizo a mano y nos ama antes de cualquier rendimiento.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Acoge con calma, no expongas a la persona frente al grupo y
acompáñala aparte. Salud Responde 600 360 7777 y El Consejero en elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto responsable.

🙏 Oración de cierre

Señor, al abrir Deuteronomio vuelve a predicar tu Palabra a nuestro corazón, como Moisés al borde de la tierra. Quita de
nosotros el orgullo que carga en silencio hasta quebrarse: danos humildad para pedir ayuda y manos abiertas para

darla. Y quita el favoritismo que honra a unos y deja invisibles a otros: enséñanos a mirar como Tú, que no haces
distinción de personas. Gracias, Jesús, Juez justo, porque cargaste lo que no podíamos y nos dices "vengan a mí los

cansados". Haznos un grupo donde nadie cargue solo y nadie valga menos. Tú vas delante. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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